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PARTE OFICIAL
PR E S ID E N C IA  D E L  CO N SEJO  D E M INISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

M IN IS T E R IO  D E  G R A C IA  Y  JU S T IC IA .
S. M. la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien dictar las reso- 

uciones siguientes:

Jueces de primera instancia.
(E n  22  de Mayo úItimo.)^=Nom brando para el juzgado del 

Prado de Madrid á D. José Morphi,  juez de Almería.
Piornoviendo al de Cartagena, por haber cesado D. Francisco 

Marco Padil la ,  á D. Francisco Alaminos y V ivar ,  juez de Erija .
Idem para el de Ecija á D. Fernando José Rosado, juez de 

Fuentes ,  en la provincia de Sevilla , quedando suprimido este 
partido ju d ic ia l , y agregándose los pueblos que lo componían 
ni juzgado de Ecija.

Idem para el juzgado de Osuna a D. José Ramón de Linares, 
juez de Hollín.
' Idem para este últ imo á D. Juan  Crisóslomo Esquivel , juez 
de Osuna,

(E n  29  de M ayo .)»N om braudo  para el juzgado de Almería 
k D. José María Jiménez Muñoz , juez de Jaén.

Para c l .de  Jaén á D. Pascual María A lto laguirre , juez del 
distrito de la Alameda de la ciudad de Málaga.

Para este juzgado a D. Francisco de Paula Alvarez, juez de 
Algeciras.

Ascendiendo al de Algeciras á D. Antonio Mira Percebal, juez 
de Dcnia.

Para el de Denla á D. Remigio Salomón, juez de Roa.
Para  el de Roa á D. Vicente Po ita l ,  juez electo de Santa 

Cruz de la Palma.
Y  para el de Santa Cruz de la Palma á D, José M an a  Bar-  

te lo ,  juez cesante de Arenys de Mar.
Promotores fiscales.

(E n  29 de M ayo.)=N om brando  para la promotoría fiscal de 
León á D. Ricardo Rodríguez de R odríguez,  promotor fiscal de 
Calahorra.

Para la de Calahorra á D. Cipriano G arrido ,  promotor de 
Du rango.

Para la de Du rango á D. José Mufiiz y Alaiz.
Para la de Santa Cruz de la Palma á D. Jo.-'é Alejandro Me­

dina , que la servia por nombramiento de la audiencia.
Para la de Cañiza , declarada vacante en esta misma fecha por 

haberla abandonado D. Eladio  Ibauez que ja obtuvo, á D. Luis 
Munijla y G u t i e n e s /

(E n  5 de Jun io .)—Para la de M otr i l ,  por haber fallecido Don 
Ignacio Ve la seo y Álzamora que la servia,  á D» Francisco de 
Paula Micas.

Para la de D arora ,  vacante por fallecimiento de D. Nicolás 
O señalde , á D. José Alvarez Carrasco , promotor fiscal de Llerena.

Y para la de Liereua á D. Aquilino U rioste ,  que desempe­
ñaba la Je  Tarancou.

PARTE NO OFICIAL 
N o tic ia s  e x tra n g e ra s .

FRANCIA.
París 7 de Junio .

Los últ imos partes recibidos del Cáucaso y  publicados por el 
Diario de San PeUrsburgo  de I 26  de Mayo contienen los siguien­
te# detalles sobre una incursión de Schamil en Ja Cobardía y  
sobre su veloz retirada detrás de| Sou ja ;

Desde la expedición del ano últ imo las infructuosas tentati­
vas de algunos naibs montañeses eran las únje^s que hablan tu r ­
bado ja tranquilidad genera!. El mismo Schamij nq había salir 
do de su asilo en el centro del pais , donde fomenta la rebelión, 
^in embargo las derrotas de sus uaibs,  las cortas practicadas en 
fus bosques de  la Tchetchnia durante el invierno, y en fin la dis­

posición de los Aba ?sc*ks á someterse á las intenciones benéficas 
del Gobierno, habían iormado una serie de sucesos favorables á 
la causa de la insurrección. Para restablecer su influencia en las 
montanas, Schamil concibió el audaz proyecto de dirigir todos 
sus esfuerzos sobre ei centro de la línea del Cáucaso; y trata bu 
nada menos que de un levantamiento de la Caburdia y de la^ 
tribus transcoubanianas.

Habiendo reunido á los sublevado* de la Tchetcnia numero­
sas bandas de ginetes sacados del D.ighrstan, atravesó el Souja cu 
la noche del 15 al 16 de Abril con una fuerza de 15 á 20,000 
hombres y algunas piezas de -artillería. Al momento fueron to­
madas las medidas convenientes sobre lodos los puntos de la línea.

El teniente general F r e y t a g , h a b i a  concentrado en el 
fuerte de Grozuaya seis batallones de infantería y 1000 caballos, 
subió con este destacamento a! curso del Souja, y llegó delante 
del fuerte de Kazak-Kitchon el 15 por la tarde. Habiéndose de­
tenido para dar  á sus tropas el descanso indispensable después de 
una marcha forzada, se apercibió ala  mañana siguiente d e q u e  el 
enemigo habia pasado el rio y se dirigia Inicia Terek. Persiguió­
le rápidamente , y frustró de este modo los cálculos de Schamil , 
que pensaba caer de improviso sobre el centro de nuestra línea. 
E l  eueuiigo no >e atrevió á permanecer en la pequeña Caburdia; 
el general Freytag cargándole de cerca contuvo á los habitantes. 
El 17, después de una marcha de mas de 60 horas Schamil pasó 
el -Terek ; encontró sobre la orilla izquierda de este rio cerca de 
Ourouch a! coronel Lcwkovritch con tres batallones del regi­
miento de Tenghin.

A pesar de su inferioridad numérica este bravo oficial no va­
ciló en empeñar el combate. Pero S c h a m i j  dejando adelantar una 
parle de su caballería , se dirigió con el grueso de sus fuerzas 
sobre M inare! ,  donde tomó posición sobre el gran camino de 
Georgia. En vano esperó allí á los Príncipes y á los nobles de la 
grande Cubardiu. Viendo aproximarse al general Freytag en vez 
de los refuerzos que esperaba, Schamil apenas tuvo el iiempo pre­
ciso para lanzarse en la garganta estrecha del Tereek. Ei gene, 
ral Freytag ocupó la embocadura y se puso en relación con el ge­
neral mayor Príncipe Gulitzyne, eu Naitzhyk , mientras que el 
coronel barón Meller-Zakomclsky vigilaba la conservación de las 
comunicaciones y por la provisión de Us tropas. Al mismo tiem­
po el gene.al mayor Nesterof marchaba sobre el Therck ,  y ei te­
niente general Zuvadafshy se preparaba á a c u c a r  sobre este pun­
to dos destacamentos que habia formado sume el Malka y en 
la dividon de Ratalpaohinsk de la línea de Koubau, á las órde­
nes de los generales Labintsoff y  Rouwalewskv.

Schamil conoció el peligro de su posición, y comprendió que i 
podia verse cortado por nuestras tropas, no disimulando que se 
habia defraudado su objeto de sublevar á los shaburdicns, y de ! 
excitar contra nosotros das poblaciones transcoubanianas. En esta ¡ 
extremidad mandó á su infantería diseminarse en grupos poco I 
numerosos para volver á ganar la Tchelchuuia á favor de los bos- i 
ques y de los barrancos que podían protegerles la huida, H ih ieu -  | 
do levantado $u campo silenciosamente en la noche del 25 al 26, ¡ 
se escapó con sus ginetes y sus cañones, y al día siguiente por 
la mañana volvió á pasar el Terek en el punto de su confluencia 
con Ja Zuncika. Los corónelos Ulyinski y el barón Meller Zako-  
meJsky atacaron en este punto su retaguardia , cuya mayor par ­
le quedó destruida. El general Freytag á la cabeza de sus cosa­
cos tampoco tardó mucho en alcanzar ja retaguardia del enemi­
go. Desde Terek  Schamil se fue retirando sin descansar, aun­
que no sin experimentar pérdidas considerables; y  después de 
haber caminado mas de idO verstas (1 )  cu me. os de 56  poras, 
pasó aceleradamente el Souja el 27 al romper el día con su 
vanguardia y artil lería, sacrificando en esta ocasión el resto de 
la retaguardia, Solo ha debido .si* salvación á la rapidez de la 
luga,

El completo aborto de esta empresa debe producir  importan­
tes resultados, debilitando la influencia moral de Scham il ,  no 
solamente en la Tchetchnia, sino también en el Dnghestan m e­
ridional , porque algm.os de los oaibs de esta provincia fiau 
acompañado á Scham il ,  y lian participado con éi de los resul­
tados desastrosos de su retirada.

Para distraer nuestra a tención, Schamil habia dirigido otro 
grueso de tropas por la carretera principal de la Georgia , entre 
W ladykaw kaz y í f a z l x \ ; pero las disposiciones adoptadas por 
el general Neáterofí* y el coionel £olwtar< f i l ian  burlado esta ten** 
laliva.

Nuestras tropas han regresado ya, á sus acantonamientos res­
pectivos, después de esta campana de algunos dias en que han 
tenido qna nueva ocasiou de mostrar su ardor infatigable ; se 
han restablecido las comunicaciones; los kabarqienses, á quienes 
Schamil hafiia atraillo ú las montanas, vuelven á sus bogares; los 
que hafijan pcpnaneéido pn sus avuls  han vuelto á comenzar sus 
trabajos de la estación.

La tribu de Nazcan y jas demás poblaciones del distr ito de 
Wladil^a\ykaz , fieles g su d eb e r ,  han tomado una parte activa 
en la persecución dej enemigo. Nuestra pérdida en todos los pqn-

"  ' | ~  | " " "  i

( 1 )  La wersla compone pocq rpas do cuatro leguas comunes, 
104 y  tres décimas* partes cousti tuyeq un grado de l a t i t u d /  i

tos no llega á 200  hombres entre  muertos y heridos,  y la m a -  
yor parte en el encuentro del coronel Lewkowitcli  con Schamil .

E l general en gefe se hallaba visitando nuestras-' provincias 
musulmanas, cuando el 23  de Abril recibió en Ghemakhu la no­
ticia de esta incursión. En  el mismo dia salió para W lad ikaw *  
kaz, adonde llegó el 28. (D ebats.)

Ibrahim-bnjn ha llegado n SpiUri.I , en Ing la te rra ,  an teare?  
mañana á bordo del Gomar. Se habían preparado habitaciones eli 
Londres para recibirle por orden de lord A berdeen , en el hu- 
tel Mirvart.  E l Gobierno inglés ha mandado que el hijo del vi* 
rey de Egipto sea recibido con todos los honores debidos á e>t» 
rango.

La Cámara de los Lores trabaja con mucha mas activ idad 
que la de los Comunes; pues en ella se acaba de hacer «egnudit 
lectura del bilí de tarifas con la sola protesta d c ld u q n e d e  Ri/W- 
mond. (Debuts.)

5e lee en los diarios ingleses del 5 de Junio  :
En la reunión del consejo municipal de E d im b u rg o ,  que •# 

celebró el martes,  el lord-preboste dijo que habia recibido una 
de las masdmportantes comunicaciones que podia someter al con­
sejo. Referíase á una carta autógrafa del Rey Luis  Felipe, escri­
ta en inglés por S. M. misino, en respuesta al mensaje de felici­
tación que le habia dirigido la ciudad do Edim burgo. Hé aqtfi 
el texto -de esta carta :

Neuiliy 16 de Mayo de 1046.
• Miiord-preboste : .
Tengo que suplicar á V. *5. se sirve expresar á los magU- 

trados y al consejo municipal de la ciudad de E d im b u rg o  !a 
viva satisfacción que me ha cansado el mensaje que ha votarlo 

; con motivo de la última tentativa dirigida contra ini vida. Yí» 
me reputo feliz al ver que mis incesantes esfuerzos por m a n te ­
ner y consolidar la buena inteligencia y las relaciones amistosa* 
entre la I*rancia y la Gran Bretaña son tan bien apreciados pe* 
íu eminente corporación de que ¿oís presidente.

Acó con placer que u r i a  día se hace mas popular esta poli-  
( lina pacífica q u e ,  oL idanüo las rancias querellas y las antigua* 

animosidades de fas naciones, propaga entré ellas un sentimiento 
de mutua benevolencia , y  produce <'ü ú lñm o resultado la firma 
convicción, convicción cine cada año que pasa está en mí ni»? 
arraigada, de que la paz es bajo todos aspectos Ja  uv-jor política 
y  el medio mas seguro de aum entar  la prosperidad de los pue*

I bios y el bienestar de la humanidad.
| La Reina ha agradecido también muy vivamente las simpa -  

tias que le manifestáis por las dedorosas inquietudes que ha su- 
fiido en estas circunstancias demasiado frecuentes, en las cuate* 
plugo á Dios escudarnos con su divina protección. Con el gra­
cioso asentimiento pues de mi augusta amiga y a l iada,  nuestra 
amada Soberana, ruego á V. S. se sirva expresar á ios magis­
trados y al consejo municipal de la ciudad de Edimburgo el vi-r 
vo reconocimiento de que estoy animado por el.insigne tes t im o­
nio de simpatía y do respeto que me han dirigido. Soy, rnilord- 
preboste, vuestro afectísimo.™Luis Feiit r.»

La carta  de S. M. ha si lo remitida ñor el embalador d* 
Francia á sir J.  G raham , que la ha dirigido aeompaiwdu de uo* 
nota al lord-preboste de Edim burgo .

La lectura de la cuetes Urina de Luis F e l ip e  ba sido. 
giiia por el consejo con la mas viva satisfacción. (D ebatí.)

rutrTii im¡~«niiK> mm  ■ ■ m iiiw ^ iiiim   ...... ...

Se h«n expedido órdenes á nuestros puertos de mar panT^rs.» 
te dirijan algunos buques al golfo de Méjico, eun el objeto*<!• 
reforzar la escuadra francesa que e#lá cruzando aquella* 
durante la guerra cntie  Méjico y 1q* E s tados-U nidor

Escriben de Bronlhcim  (Noruega) en 21 de Mayo:
La ceremonia de ía coronación del Oscar I y de la Re!* 

na E ug en ia ,  como Reyes d é l a  Noruega se verificará el 13 d* 
Octubre. Están haciéndose ya lo# preparativos necesarios para r*»- 
ía solemnidad, á cuyo efecto se convocará extraordinariarneut^ci 
Storthing. (Debats.)

U n parte telegráfico de M r. Rossi,  de fecha i? de Junio ea 
R o m a ,  anuncia que el Papa Gregorio X V I ha muerto  repenti* 
aumente el mismo dia entre nueve y diez de ia mañana.

Gregorio X V I,  Mauro C ap e l lán ,  habia nacido en Bclluue 
ÍÚ de Setiembre de 1765. Siendo religioso camalduleuse Capel lán’ 
se hizo célebre en su orden por su ciencia eclesiástica y  por su 
profundo conocimiento de las lenguas antiguas y modernas del 
Oliente. Una reputación de doctrina y regularidad extendida 
mas allá del. claustro .y la .estimación geuerai que rodeaba su c a - '  
fácter 9 habiau asegurado a! modesto religioso m ucho 'an te*  de



ser llamado a! seno 3el sacro colegio una consideración igual á 
la de los Príncipes de la Iglesia.

Sn nombramiento en Marzo de 1825 por León X II  fue 
considerado romo la reparación de un olvido del pontificado 
precedente. Bien pronto lúe colocado por aquel Pontífice a la ca­
beza de la vasta é importante administración de la propaganda, 
para la cual le designaba especialmente su erudición africana y 
asiática : los talentos que desplego confirmaron su al ta reputa­
ción de capacidad.

En el cónclave de 1828 M auro Capeltari fue uno de los car­
denales mas favorecidos por la opinión de afuera ,  y el mas vio­
lentamente combatido en el interior por el partido llamado aus­
tríaco.

En el cónclave de 183Í el cardenal P a rca ,  protegido por ese 
mismo pait ido, cuyo gele eia el cardenal Aibuni , había obteni - 
do en el penúltimo escrutinio 19 votos, y  el cardenal Uipellu- 
r i  2 6 ;  pero en el último escaparon seis ó siete votos a la influencia 
del cardenal Alba ni, y obtuvo la mayoría el cardenal Cupcllnií. 
E l  sacro colegio se componía de 57 miembros. (Ai.)

Idem  8.
A b s  seis de esta mutua na ha sido ejecutado Lecomte en la 

Ba rréra de Santiago. (Debuts?)

PORTUGAL.
Lisboa 1.º de Junio .

Por  el vapor Conde de Toja!, que acaba de llegar á esta con 
pliegos del Sr. vizconde de Bcire, gobernador civil de O porto, 
fecha 6  del corriente, ha recibido el Gobierno de S. M. la noti­
cia oficial de hallarse completamente pacifica dos los distritos de 
Opa rio, Aveno y  toda Ja provincia Tras-os-Montes.

En la mañana del 5 se retiraron en buen orden ó sus casas 
las fuerzas transmontanas, únicas que aun permanecían en el 
Norte  de Oporto.

E n  el mismo dia 5 marchó para su dis tr ito el batallón de la 
Feira.

Se ha disuelto la junta de Peña fiel, como lo participó á las 
nutond.utes respectivas, quienes no pudieron menos de elogiar á 
pus individuos por tan pronto acto de sumisión á las órdenes 
de S. M.

El Excrno. Sr. gobernador civil concluye sus comunicaciones 
d iciendo:

«La retirada de las fuerzas del Sur  continúa, habiéndose 
hoy (5)  dispersado tres cuerpos, y en lodo mañana, m i .d is t r i to  
estará enteramente libre de cuerpos anómalos, y  habrá entrado 
t n  el orden legal.* (Suplemento al Diario do Gouerno,')

NOTICIAS NACIONALES.

Cádiz 8 de Junio.
Según estabu anunciado, se verificó anteayer en la academia 

de nobles artes el acto de distribución de premios á Jos a lu m ­
nos de la misma. Presidia el Sr. gefe político, que pronunció un 
elocuente discurso alusivo á las circunstancias, concluyendo por 
pagar un tributo de reconocimiento á la memoria del Sr. Don 
Manuel Roca , director de la clase de pintura , que falleció hace 
pocos días. T uvo  efecto la aplicación del premio de 300  rs. que 
qfreció el año anterior el mismo Sr. gefe político, habiendo ofre­
cido esta autoridad otro de igual cantidad para el curso próxi­
mo. (Com.)

Barcelona 8  de Junio,
Se nos ha asegurado por buen conduelo que el Príncipe de 

Joinv ille, después de visitar las islas Baleares, pasará á últimos del 
mes actual ó á primeros del olro á este puerto. No dudamos 
que las autoridades superiores de la provincia le festejarán de 
una numera digna en nombre del Gobierno español , al paso que 
nuestra municipalidad se esmerará por su parte en obsequiarle 
en nombre de Barcelona , que tantas relaciones de comercio y 
amistad tiene con la Francia.

Parece que se halla en esta capital una buena parte de la 
compañía italiana de Lisboa. T a i vez su paso por esta ofrecerá 
favorable coyuntura á la empresa del teatro de Santa Cruz para 
procurarse los cantantes que le faltan. Si hay verdaderamente 
«na ocasión propicia, y la empresa no la aprovecha, ya no podrá 
quejarse ni de las maldiciones del público, ni de las severas pro­
videncias que la autoridad tendía que tomar en cumplimiento 
de su deber.

Murcia 8 de Junio.
Son las cinco de la ta rde y  se preparan las autoridades para 

feeibir al Excmo. Sr. D. José Manso, capitán general-de los rei­
nos de Valencia y M u rc ia ,  que debe llegar ó esta capital á Jas 
siete de ella. Hoy ha salido de la inmediata ciudad de Quinie­
l a ,  habiendo estado antes en la plaza de Alicante, y continuará 
visitando la provincia pasando á la de AlbaceLe también, como 
comprendida en el distrito de su mando.

Aqni tiene que revistar al batallón provincial de L érida ,  y 
no dudamos que nada le dejará que desear el buen estado de 
disciplina é instrucción en que se encuentra ,  debido al celo y  
conocimientos de su digno gefe el Sr. D. Manuel Champaner.

(im p.)

M A D R I D  1 4 D E  J U N I O .

T R IB U N A L  D E  LA CAMARA D E  LOS PA RES.
Audiencia del día  4  de Junio sobre el alentado de Fontaine-  

bleau,
(Continuación.)

 ̂P. Os he dicho ya que era imposible que o* hubieseis deci­
d ido por semejante* motivos á cometer un crimen tal como el

de que os habéis hecho culpable. Lo que parece probarlo es un 
esciito trazado con lápiz , hallado en vuestra casa, y  que os pre­
sento.

El canciller lee el escrito que ya conocen nuestros lectores.
E l canciller. Este escrito está profundamente pensado; p i r ­

que lleva varias correcciones. Estas líneas desmienten cuanto ha­
béis dicho hasta aqu í;  porque conocéis todo el valor de las 

palabras para comprender que no puede llamarse obra santa 
un crimen inspirado por un resentimiento personal.

Ademas habéis dicho que no os habíais fijado en el sitio en 
que debíais t irar  : y he aqui que escribís á sangre (Via que *a 
elección del sitio* en que habéis cometido vuestro crimen es el 
resollado de una inspiración divina.

R. No podía hacer los detalles de las injusticias que babia 
sufiido: esto no ofVecia ningún Ínteres al público, y desee ab re ­
viar. Era para mi memoria para lo que escribía esto. Eu cu a n ­
to á la elección del sitio es cierto que había pensado muchas 
veces en él , puesto q u e ,  como os he d icho ,  quería colocarme 
en el cementerio de Avon entre otros;  pero la última frase que 
acabáis de leer se dirige indistintamente á cualquier sitio des­
de donde hubiera l irado; y no mas particularmente á uno que 
á olio.

El canciller. E n  todo caso ¿puede llamarse la vuestra una  
obra santa? Nadie puede creerlo ; no es concebible , repetimos, 
que hayais pensado en hacer subir  hasta el Rey la responsabi­
lidad de las negativas que habéis experimentado.

El acusado. Las injusticias hieren profundamente los corazo­
nes rectos, y Je un carácter dulce hacen uno cruel.

EJ canciller. Un individuo que os ha servido de testigo para 
sacar vuestra fe de vida declara que decíais que todos los pa­
risienses eran ladrones, todos los franceses cobardes y Luis  F e ­
lipe un picaro.

Ef acusado. Jamas he usado semejante lenguaje, y  mucho 
menos lo baria con un hombre á quien conoeia apenas.

El canciller. Acusado, resulta de vuestro interrogatorio que 
habéis sido impelido á cometer vuestra atroz acción por el r e ­
sentimiento de tas injusticias que creiais haber sufrido , y  que 
nadie os ha ayudado ni aconsejado.

EJ acusado con una voz firme. Nadie.
El canciller. Asi pues, ¿no  teneis otro motivo que dar  para 

explicar vuestro atentado?
El acusado. N o , seño r ; cada cual ademas tiene su modo de 

pensar.
El canciller. Sostenéis que no habéis tenido cómplice algu­

no; os haré notar que hay dos clases de complicidad; la una 
di recta y activa, la otra que consiste en aprobar y ejecutar.

El acusado con energía. He vengado mis agravios, y no sien­
to el menor pesar por lo que he hecho; pero no quiero ser ins­
trumento  de ningún part ido , sea el que quiera.

El canciller. Sr. procurador, ¿tenéis alguna pregunta que d i ­
rig ir  al acusado ?

Me reservo para las declaraciones de los testigos, Sr. canciller.
E l  canciller. Vamos á oii los inmediatamente .

Presta juramento el conde Camilo de M ontal ivet ,  in tendente 
general de la lista civil.

E l conde declara sentado por causa del estado de su salud.
El 16 de Abril yo acompañaba al Rey en su paseo en cha-

ravan por el bosque de Fonta inebleau : bailábanse también en 
el S. M. la R e in a ,  el Príncipe y la Princesa de Salerno : al vol­
ver al paiaoio, junto  al cercado de A von, se oyó una ex­
plosión seguida inmediatamente de otra : un dolor m uy  vivo 
que senlí en el oido izquierdo me hizo percibir perfectamente la 
dirección de ambos tiros. Vi lanzarse inmediatamente á galope á 
dos oficiales de la escolta, y me convencí en el momento de que 
los tiros babian sido dirigidos al Rey; poco después la Reiua me 
exiseñó un taco que babia recogido á sus pies.

El procurador general: El Sr. conde de Montalivet ¿recuerda 
que en el mes de Mayo de i 844 el Rey proyectó un  viaje á 
Fontainebleau, y que fue conocido del público algunos dias an ­
tes de su ejecución?

R . Recuerdo que se verificó ese viaje ; yo no pude i r ; pero 
ha debido, como todos los viajes de S. M. , ser conocido por los 
preparativos algún tiempo antes.

P. El Sr. conde ¿tiene conocimiento de que e! adm inis trador 
de palacio hizo también en Octubre de 1845  preparativos para  
el viaje del Rey?

R. Es perfectamente exacto.
Ei procurador generat: ¿Cuáles han sido la relaciones de la 

administración con Lecom le?
R. El conservador de los bosques de la corona es el que se 

ocupa en esos detalles; pero todos Jos años hago me presenten
un estado que examino. Antes del nombre de cada reclamante
se bullan las observaciones del inspector y del conservador de 
bosques. Yo decido después de haber consultado sus notas.

Ei conservador me dice que Lccomte estaba mal con las au ­
toridades que se hallaban en contacto con é l ,  era intratable con 
sus superiores y duro con sus inferiores: hé aqui el carácter 
principal de las notas del acusado.

l ia  sub ido ,  según dice, dos injusticias. Cuando pidió la li­
quidación de sus años de servicio, lo hizo de un modo injurioso 
y en términos que era imposible acceder á ella. Cuando me en­
vió su dimisión, mi primera idea fue no aceptarla y separar á 
Lecumte por Jos términos tan groseros en que estaba concebida 
su carta. Con to d o ,  contuve aquel primer movimiento, y re­
solví ocuparme de la liquidación de su pensión: esta se ha ve­
rificado conforme á las reglas que se han seguido para todos: 
al cabo de ll) años de servicio obtienen el retiro con au to r iza ­
ción de Ja intendencia general. La pensión se arregla según la
paga de los lies últimos años. Para los guardas ai cabo de 25  
años es la mitad del sueldo: y jamas excede d é la s  dos terceras 
partes.

Lecomle: El Sr. intendente general acaba de decir que yo 
no pudia vivir ni con mis superiores ni con mis inferiores; debo 
observar que para ser guarda mayor fui presentado por uno de  
mis superiores. No estaba pues mal con todos: en cuanto á m i  
conducta con mis interiores, me habían recomendado la mayor 
severidad.

El conde de Montalivet:  No creo deber en tra r  en discusión 
con el acusado (De todas partes: No, no.)

Di re pues que las pensiones son efecto de la munificencia 
Real y no retención hecha sobre el sueldo.

Mr. Duvergier,  defensor del acusado: Preguntaré  al conde 
de Montalivet si la época precisa del viaje del Rey se había se­
ñalado.

R . No había recibido aviso oficial; lo sabia personalmente.
Mr. Duver g i e r : ¿Cuál era la moralidad de Lccomte?

R .  J a n n s  he oido decir nada contra su moralidad.
E l canciller:  Haced en trar  al segundo testigo.
Declara llamarse G o n ia n , conocido por Saint-Aignan (A gus-  

tiu Francisco M a r ía ) ,  de edad de 58  año s ,  picador de las caba­

llerizas Reales en París ,  habitante en la calle de Santo Tum 
del Louvre. 1

El jueves 16 de Abril estaba de servicio, y  dirigía el pa 
del Rey  en el bosque de Fontainebleau. El Rey s a fó  por la ala­
meda de Maintenon, la calzadla de Moret á la travesía del 0 ¡ ,e l  
lisco: á la vuelta salió del bosque por la puerta de las Vacas. T o­
mó primero el camino de Valoius,  corno para volver par la ciu­
dad ;  pero al llegar á la fábrica (le gas el Rey m an 'ó  volver 
a t ras ,  y tomar el camino de Avon y el gran parque. Tomamos 
á la izquierda junto  á la tapia del S u r ,  y como en aquella ala­
meda habia árboles cortados,  dirigí sobre la izquierda junto á 
la tapia..

De repente oí un t i ro ,  y  vi saltar  un caballo; me volví 
vi al ayudante de servicio, el capilan Brukau!,  que habia sido 
arrastrado por su caballo hasta m í:  creí al principio que habia 
sucedido alguna desgracia, y se babia disparado alguna de sus 
pistolas; pero resonó un segundo tiro con un intervalo como de 
cuatro segundos. S. M. la Reina me gri tó : «Saint-Aignan, ade­
lante.* Millt t repetía la orden al postillón Dauinonl-Lccomte y
el carruaje siguió. Yo salí inmediatamente á galope seguido *de 
M illet y de varios oficiales de húsares, hice ahí ir Jas puertas de 
las cuadras que dan al bosque , y me coloqué de modo que po­
día observar todas las salidas del parque d r  Avon. Hace 16 anos 

i que estoy en la casa Real ; casi siempre he ido con el Rey á fus 
viajes de Fonta inebleau, y  he podido observar que en sus pa­
seos sale y entra por ei parq ue ,  y rara vez por la ciudad.

El canciller : E l  tercer testigo.
Declara llamarse Borel ( José) ,  de edad de 26  años, tenien­

te del primer regimiento de húsares, de guarnición en Fou- 
tainebleau.

E l jueves 16 de Abril últ imo componía parte de la escolla 
del Rey ; después'de! paseo en el bosque entramos por la puer­
ta del parque por el lado de Avon; los carruajes siguieron una 
de las alamedas del parque para volver á palacio. A poca dis­
tancia de Heronnieres oí un tiro seguido de o lro , levanté la ca­
beza , y vi perfectamente á un individuo que tenia una escopeta 
en la mano y la cara cubierta  con un pañuelo encarnado. Des­
pués de haberme cerciorado de que no habia nadie herido en 
el carruaje ded R ey ,  seguí á Mr. Deílandre, teniente de gen­
darmería. Llegados á la tapia del cercado, Mr. Deílandre me 
dijo que tomase á la d e rec ha ,  lo que hice; no viendo á nadie, 
me volví hacia el cercado de Avon; encontré al gendarme Traut-  
m unn, y  entramos en el ceicado. Mr. Deílandre iba delante de 
nosotros, me dijo que tomase á la derecha ,  y  él siguió con el 
gendarme.

Encontré en el camino á un joven ,  al que pregunte' si h a ­
bía visto á a lgu ien ,  y con su negativa continué mi camino por 
junto  á la tapia. Llegué cerca de una pila de haces, puesta 
junto  á la tapia; no viendo á nadie salí ,  y como á tinos 40 pa­
sos oí decir: «Está preso.» Dirigime hácia aquella par te ,  y  vi 
á Mr. Deílandre con Millet y  el gendarme que conducían á ui* 
ind iv iduo , á quien no conocí,  y que dceiati era el que habia 
disparado contra el R e y ,  y al que acompañé hasta la cárcel, Ea 
el tránsito la$ personas que se hallaban trataron á Lecomle de 
cobarde; respondia con tranquilidad que no era tan cobarde eo«* 
mo pensaban; estaba muy tranquilo, y no manifestaba el meuo^ 
sentimiento por la acción que acababa de ejecutar.

E l  procurador general:  ¿ E l  testigo sabe cuáles son las pala­
bras que dijo Lecomte al prenderlo?

R. Creo que manifestó sentimiento por: no haber conseguid® 
su objeto.

E l  canciller: ¿ L e  reconocéis?
R. Perfectamente.

E l  canciller:  Otro testigo.
Declara llamarse Gouruag (Carlos),  de edad i e  5 3  añps, 

capitán comandante de la gendarmería del Sen^r y  M a ru e ,  re­
sidente en Mclun.

E l  jueves 16 de Abril ,  duran te  el paseo del R ey  por el bos­
que de Fontainebleau, hice el servicio de costumbre. Cuando 
el Rey entró por el gran parque,  por la alameda que se prolonga 
junto  á la tapia del S u r ,  iba á caballo deiras del carruaje del 
Rey con varios oficiales de húsares: al llegar á las dos terceras 
parles de la ahimeda oí un tiro cuyo sonido venia de alto á 
bajo y levanté al instante la cabeza, y vi sobie la tapia uq 
hombre de! que distinguí perfectamente la mitad del cuerpo; 
pero lo que llamó mas mi atención en el momento fue la esco­
peta cou que estaba a rm ado ,  y  que apuntaba al primer banco 
dfd charavun del Rey: miré en seguida al c a r ru a je  y conociendo, 
por la tranquilidad que manifestaban el R e y ,  la Reina y L* 
Princesas , que ninguno babia sido herido , salí á galope, acom­
pañándome los oficiales de húsares,  para buscar por dópde en­
tra r  y perseguir al asesino. No puedo decir  si al sonar el se? 
gundo tiro habia yo ya lanzado mi caballo á galope, pues todo 
fue obra de un momento; pero estoy seguro d e q u e  hubo un in ­
te rvalo, como sucede cuaudo un cazador yerra Ja pieza y dispa­
ra el segundo.

Después de atravesar el patio de las caballerizas, é Ínterin nq 
teniente entraba en el cercado, dispuse rodearlo cou todos los 
ginetes para registrarlo  é imposibilitar la fuga del asesino. A p o ­
co fui prevenido de su prisión y  le vi llegar conducido por el 
teniente Mr. D eílandre, Millet y varios oficiales de húsares: h| 
escolta me pareció suficiente,'"y vine á palacio para dar cuenta de 
la prisión del asesino. De allí me d ir ig ía  la cárcel, y  hallé á L e­
comte y su escolta en la plaza de armas detras de palacio; me 
agregué á ellos, y cuando II(‘gamos á la cárcel le oí responder a, 
las preguntas del prefecto deJ Sena y  Mu rué: «E! Rey no está 
herido; tanto mejor para é l ,  ka sido mas dichoso que yo.» He 
asistido á los interrogatorios, y en ellos eslau consignadas las res­
puestas de Lecomte.

He hecho buscar por la gendarmería y  el comisario de po­
licía al individuo que los húsares declaran haber visto con Le** 
co m te : todo ha sido en vano.

El canciller hace acercar al testigo Millet,  cuya presencia ex­
cita alguna sensación: todos saben la parte que tuvo en la pri­
sión del asesino; lleva en el ojal de.su frac negro la medalla de 
oro que ha obtenido en recompensa de su conducta; tiene una 
fisouomía interesante, y se gxpresa con mucha gracia y facilidad.

(Se continuará.)

Con el tí tulo de la Isabela , manual del bañista ,  acaba de 
publicar  D. Basilio Sebastian Castellanos un libro, cuya po iliva. 
util idad para los que deseen hallar alivio á sus dolencias en las 
aguas termales de aquel s itio , se deja conocer desde que se lee 
su primera página. Eu esta se ofrece un it inerario  razonado 
desde la corte a(l Real s i t io , la descripción de este y de los b a ­
ños termales, dar  noticia á los bañistas sobre cuanto existe y  
pasa en aquella población durau te  la bulliciosa dempoyada dé 
los baños, describir  sus pintorescas cercanías y antigúedade* , **



¡nJicnr por ultimo las mejoras de que aun es susceptible aquel 
hermoso sitio. Todo esto ofrece, y  todo eslo cumple el Sr. Cas­
tellanos, desempeñando con tal minuciosidad su cargo de narra­
d o r ,  que con la lectura de su manual no puede dejar de verse 
satisfecha la mas extremada curiosidad.

Temiendo el Sr. Castellanos hacer una obra científica de un 
libro destinado á andar  en manos de las personas de todas cla­
ses, y  por lo tanto en las de las mas profanas á la ciencia, ha te­
nido que renunciar con todo el sentimiento que es de supo­
ner en un anticuario de profesión á describir arqueológica­
mente las ruinas cercanas a las poblaciones de que hace mención, 
y particularmente las de Conirevia , Santa ver,  Recópolis y  las 
vias militares romanas dé las provincias limítrofes; pero en cam­
bio ha sabido y  da r  interés al m anual con noticias muy cu­
riosas.

Convencidos de que estas pocas líneas, exclusivamente dirigi­
das á llamar la atención del público sobre este l ib ro ,  110 bastan 
para hacer formar una idea aproximada de su u t il idad , trascri­
bimos a continuación algunas descripciones, en c u ja  exactitud con­
vendrán los que hayan visitado el delicioso sitio de la Isabela. 
He  aqui parte  de la descripción que de el hace ¡el autor del 
M anual:

•La planicie artificial que ocupa el Real sitio de la Isabela v 
su casa de baños está á la ribera izquierda de ' r ioGuadieia ,  en­
trando desde Sacedon que la c ircunda, formando una especie de 
península de N. á S . , -y rodeada por todos lados de elevados mon­
tes. Los cerros situados al S. E. son los confines de la provincia 
de Guadalajara ,  de cuya capital dista nueve leguas, y los demás 
al Septentrión los de la provincia de Cueuca, cuya ciudad está á 
iO leguas de distancia.

Rodean á la Isabela á cosa de una legua de distancia las vi­
llas de Coreóles,  Poyos, Aíeohujate, Cañaberuelas y Villalvá, 
con cuyos términos linda el suyo, distando dos leguas de la villa 
de Alcocer y dos de la de Sacedon, que es la cabeza de su par­
tido ; está á cinco leguas de la ciudad de Huete.

Su Mtuacion en medio de elevados m ontes,  y sú terreno ca­
lizo y lleno de plantas odoríferas que embalsaman el aire que 
se respira, hace que el clima sea sumamente sano, sus aires muy 
pu ros ,  y que generalmente está la atmósfera apacible y-serena; 
y  si es cierto que algunos dias suele levantarse un viento fuer­
t e ,  no es tan mol< sto como el de otras partes, y dura  pocas ho­
ras. Las tormentas no son muy frecuentes,  y la misma altura  
de los montes cercanos ponen al sitio al abrigo de las exhala­
ciones.

El terreno de la Isabela produce granos , legumbres y hor­
taliza; perp todo manifiesta que es mejor pura el plantío de vi­
nas y  olivos, á lo que indudablemente le dedicarán los habitan­
tes cuando dejen de ser colonos y puedan legar á sus hijos en 
herencia , como bienes propios ,  el fruto de sus trabajos. El ter­
mino consta de 1280  fanegas, 10 celemines y 3  cuartil los de 
t ie r r a ,  distribuidas en esta forma: 80 fanegas, 6 celemines y un 
cuartil lo de primera suer te ;  780 fanegas y  6 celemines de se­
gunda ,  y 401 fanegas,  10 celemines y 2 cuartillos de tercera. 
J)e este tericnq las 820, fanegas están de monte y las dem as ,  á 
excepción de unas 3  fanegas que están de viñedo, se siembran 
generalmente de tr igo ,  echada,  avena, almortas y  alazor;  pero 
sus cereales son flojos y de muy mediana calidad.

Dice un naturalista  que cu las inmediaciones de er*!e sitio se 
han hallado diversas clases de cuarzos,  pondiugas, petrosíliee, 
d iásp e ro , calcedonias impuras,  tierra silícea,  piedra Usperon ó 
de am ola r ,  óxido de h ie r ro ,  arena silícea, margas y piedras 
cristalizadas como la de los llamados diamantes de  Sun Isidro.

Como decimos en el capítulo siguiente , al deseo de la vir­
tuosísima Reina Doña lsabel de Braganza  se debió el que F e r ­
nando YI1 mandase hacer esta bonita población; que no tuvo el 
gusto aquella malograda señora de ver concluida. Un arquitecto 
dé cámara fue el encargado por S. M. de hacer las obras de 
éste nuevo Real s i t io ,  cuyas dos calles, formadas por 2G m an­
zanas cuadradas , piuladas de blanco y las puertas y ventanas 
de verde,  todas de igual tam año,  son ancha» ,  espaciosas y  t i ­
radas á cordel.

E l  Real palacio se halla a! Oriente  de la población, al fin 
de  la calle de Fernando V i l ,  que es la que sigue al camino 
real desde la entrada del si t io:  es la única manzana que tiene 
dos altos y  coge el terreno de dos manzanas unidas ,  y la calle 
expresada que las atraviesa tiene 89 pasos de longitud y 57 de 
lati tud. La entrada principal,  frente á la enunciada calle,  se ha­
lla al Qccidente ,  en cuya fachada tiene 15 balcones y 12 ven 
tunas ,  siendo el balcón de enmedio de todo el ancho de la puer­
ta  sobre que estriba. Al Norte tiene nueve balcones y nueve 
ventanas ,  los mismos huecos al Mediodía y  al O rien te ,  los pro­
pios 'qué  ál Poniente, con una puerta en el centro que se comu­
nica éy línea recta con la principal. Sobre los ángulos de la fu­
cilada principal  hay dos torreoncillos rebajados con un hueco á 
cada fachada del ángulo exterior. Este Real a lcazar,  de buenos 
sillares en la parte  inferior y  de perfecta fábrica de ladiillo en 
todo lo d e m a s , es de sencilla pero elegante construcción. Se ba­
ila desalojado enteramente, no habiendo sido todavía morada de 
los Reyes ni de persona alguna de distinción , y sirve solo al 
patrimonio para g uardar  los frutos que recoge en las posesiones 
Reales del pais.

Al Sur de la población y  cortado por un ancho paseo de ele­
vados álamos, que baja á las term as,  se halla un  bosque a r t i ­
ficial con m ult i tud  de calles combinadas con gracia y simetría,  
cuyos cuarteles fot man pintorescos ja rd ines ,  viéndose á la dere­
cha dé ellos, con la entrada pol- una espaciosa plazoleta circular, 
Otras dos plazas espaciosas en las que hay en la primera uña sen­
cilla pero elegante fuente dé piedra que termina en una bonita 
tuza, y en la segunda, que es mas baja, o tr i  de piedra berroqueña; 
pero el agua que pioduceu, si bien muy abuu .iantt*, es tan gorda 
como la del sitio. La primera fuente llamada de Isabel II se 
construy ó en 1834 en su obsequio, y la segunda, denominada de 
Fernando  VIL, se hizo en 1819 , como lo indica su inscripción. 
Asientos de piedra de trecho en trecho convidan al descanso á 
los que pasean por estas ti ondosas alamedas,  que por su a lta ra  
impiden al sol el abrasar con sus rayos al que -ss dirige á d is ­
f ru ta r  de su frescura.

Hállase á la izquierda de |a en.lrada de) sitio otra a b u n d an ­
te íueii e de  agua gorda para las caballerías, y á pocos pasos la 
entrada de un bonito paseo con (ómodr s a d én to s , al que se lla­
ma salón del Prado ó paseo de lsabel 11 En este paseo , que e s r 
tá al Occidente ric la población, cogiéndola toda por este lado, 
se ve áj medio la entrada de los jardines Reales y de la huerta 
dél pa tr im onio ,  la cuál en toda su extensión, que es bastante, 
se halla cercada de empalizada ó verja de madera pintada dé 
verde por la parte del campo de ¿aceitón y del salón del Prado,  
y  de tapias por los otros dos lados. Como una terceia parte  de 
esta h u e r ta ,  abundantísima de aguas ,  y que tiene por lo tanto 
cuatro graudes estanques- y varias fiienUeillus, está destinada a 
jardines: estos son sencillos, pi ro variados y  bien ordenados,  y

terminan con un intrincado y  curioso laberinto, en el que se ven 
aparadores y cenadores para descansir. To  la la posesión es su ­
mamente pintoresca, particularmente á su íiual, que se escalona 
par los cerros, y está llena de v ides ,  parras y  árboles frutales. 
L.a paite Norte de esta huerta  en casi toda su longitud está 
sembrada de almendros dulces,  de suerte que forma un copioso 
almcndial que prodm e muy ¡ico y sazonado fruto. El salón y 
los janiinWs y hu ir la  expresada, que está abierta  hasta el ano­
checer,  es el paseo de tono por la tarde.

La Real ca>a de baños se halla al Su r  de la población á 
unos 300  pasos del si t io ,  del que se baja por un suavísimo des­
censo, en cuyo camino apenas penetra el sol por lo copudo y a l ­
to de sus alamos,  siendo este camino ía calle principal que a tra ­
viesa el bosque y alamedas del sitio. La casa , que dista 5l) p a ­
sos al Nordeste á lo mas do¿ rio, está en nua espaciosa plazue­
la formada por los árboles del bosque que terminan en ella sus 
ca l le s , y para comodidad de los bañistas tiene al rededor có­
modos asientos de piedra. Delante de la casa, á la salida del ca­
mino del si tio, hay una capíIlita cuadrilátera de fabrica senci­
lla , dedicada á San Antonio de Padua, patrón de la población y 
de los baños, cuya efigie es de bastante buena escultura. E n  esta 
capilli ta,  fabricada á expensas del Infante D. Antonio en 1803, 
se dice misa todos los domingos por un capellán encargado di' 
este servicio.

A la izquierda de los baños bajando hay una espaciosa ca­
lle de árboles que termina en una plazoleta en que se India el 
puente de piedra de dos ojos, el cual está cortado y concluido de 
madera por el ojo cortado. En este paseo á la derecha hay un 
gran corral con buena cuadra.

La casa de los baños,  que es de dos pisos, es de piedra ás­
pera en sus cimientos y de ladrillo lo demas, y forma un cuadr i ­
látero en su línea ex te r io r , teniendo á la espalda un patio de ca­
si Unjo su largo y estrecho, / ¿ i  cuvo centro se hallan en otro 
cuadrilá tero menor dos grandes cocinas generales para las ha­
bitaciones de la casa , y también los comuues. Las (Mitradas son 
dos por la lachada principal y dos por la espalda. E l  manantial,  
que en una hora mana 1088 píes cúbicos de agua ,  que son 
2 0 Í2 arrobas,  se halla ocupando el (‘entro de la casa y forma 
un estanque cuadrilátero de piedra de asperón de 17 píes de 
largo , 12 de ancho y o de protnndidad, con un ándito al rede­
dor con su barandilla  de hierro; en este estanque ó depósito, que 
se cubrió cu 1 8 2 / ,  se bailan los conductos á los lados, que 
proveeu de agua á los baños y se ve claramente salir el agua 
del manantial por el pavimento, formando globulillos que salen 
á la superficie como si fuera una olla puesta al fuego cuya agua 
hierve.

Al Oriente y Occidente del depósito ó manantial hay dos 
pa tios ,  al que dan las Querías y ventanas de las habitaciones 
cou pilastras de piedra asperón, formando claustro ó soportales 
que sostienen iguales galerías altas.»

Es notable entre otras la descripción que hace el Sr. C as­
tellanos de la romería y cabalgata á la ermita de nuestra Se­
ñora de los Desamparados.

«La mas divertida cabalgata,  d ice ,  que pueden hífeer los ba­
ñistas desde la Isabela , es dirigirse al pintoresco santuario de 
nuestra Señora de los Desampaiados, situado á tres leguas cortas 
del si t io ,  á orilla del G uad ie la ,  cerca de su confluencia con el 
Tajo; pero les aconsejarnos no se vayan sin llevar provisión de 
víveres para comer en aquel desierto si t io ,  en el que solo po ­
drían contar con la .pobre despensa de un he rm ilaño ,  y  que 
cuantos mas vayau reunidos,  lauto mas divertida será la ca­
balgata.

Saliendo de la Isabela, se toma la izquierda del camino Real 
de M ad r id ,  ó séa el camino de Poyos, y sin dejar nunca la r i­
bera izquierda del Guadiela. Se pasa por la fuente de Poyos,  de 
la que hablamos en el capítulo 9?; por el puente de e s te ,  que 
qocuu á la derecha, y dejando á la izquierda el puente de 'B uén-  
diu y el molino de Pérez Juana ,  de que hablamos en el capítu­
lo anleiior, se entra al frente del exmesado molino, en una pro­
funda cañada, llevando á la izquierda hasta el mismo santuario 
el Guadiela,  cuyo rio se hace paso por entre mil peñascos, en los 
que forma multi tud de cascadas na tura les ,  estrechándose tanto 
algunas veces, que,  á pesar de su gran caudal de agua , puede 
saltarse por cima de las enormes peñas que le cortan. Esta pin­
to, esca cañada está formada por las (Aovadísimas sierras de 
B endía á la izquierda ,  camino a llá ,  y la l lamada de Enmedio, 
las cuales se componen de piedras a reniscas.ó asperón y pizar­
rosas, á capas verticales hasta la mitad del camino, y horizontales 
en la otra parte  de él. Están dispuestas las masas di* piedra de 
tal modo en algunas partes, que adelantándose 19 ó 12 varas la 
cabeza sobre su base, y sosteniéndose algunas veces en un solo 
punto, parece se hallan en el acto de precipitarse montes enteros 
sobre el rio. Es tal la elevación de las rocas en lodo el camino 
de l i  expresada cañada, que hay que levantar del todo ía vista, 
echándose hácia atrás para ver el cielo, y asi es que hay muchos 
puntos oscuros y con sol alternativamente.

A la hora y media de camino por esta garganta se halla la 
portería del termino de la ermita en un sitio amenísimo lleno 
de altos pinos, y por una calle de estos, siguiendo los peñascos 
aun mas agrestes y cortados,  se llega al santuario situado unos 
200 pasos de la expresada portería. El expresado san tuar io  está 
debajo de una enorme peña de asperón bastante d u r o ,  de color 
blanquizco y lleno de salitre blanquísimo y casi purificado: este 
p .ñon sale de su base formando bóveda mas de 15 varas,  (le 
auerte que la plazoleta de la e r m i t a ,  esta y la casa del he r -  
m i la 110 que se halla enfrente están cubiertas por la expresada 
piedra. E n tre  el santuario y casa del e rm i ta ñ o ,  que consta de 
una cocina baja á la que se sube por cuatro escalones formados 
en la misma piedra y un piso principal en que están los d o r­
mitorios,, hay en una distancia de 17 á 18 varas, hechos á pico 
en la misma peña , seis escalones bien labrados que  (orinan una 
grande y espaciosa grada, en la que se sienta la gente á oir el 
sermón el (lia de la romería ó festividad de nuestra Señota en 
aooel sitio; pues como la capilla tendrá unas 16 varas de lon­
gitud por 8 de latitud , 110 es bastante para contener las 3900  
almas que aproximadamente dicen acuden á esta rom ería ,  razón 
por lo que el sermón se predica este diu á la puerta  ue la ca­
pí I ha.

En el centro de la expresada plazoleta cubierta ,  que  termina 
en un balcón largo ó balaustre hecho en la misma piedra citada, 
del cual salen á derecha é izquierda dos ramales de escalera para 
bajar a la estrecha espionada (pie conduce al r i o ,  se. halla un 
gran plátano cuya frondosa copa, tocando en la bóveda, la cuta?*, 
piza con sus ramas ayudado de una grande higuera que tiene por 
compañera. Dos fueuleti ilas de riquísima agua salen de la pie-i. 
dra alegrando y refrescando este'risueño albergue. .  ̂ ,

La  ermita está muy adornada con hojarascas y coruicopias 
doradas del gusto rhurr igueiesco ;  los tres a l ta re s ,  que son del 
mismo .género, tienen columnas salomónicas, y toda la parte de 
ia iglesia debajo del coro está cuajada de exvoto*  becuo* por

los devotos que han logrado mejoría en se 3 males por mediación 
de la Virgen. El camarín de nuestra Señora sirve al mismo 
tiempo de sacristía, y se sube á ella por l o s  c u a t r o  escalones que 
dan acceso al aliar m ayor ,  á cuya derecha está la entrada. La 
portada del suntuario es sencilla y  (Je piedra he? roqueña , y su 
laehadita termina en un pequeño campanario de fabrica de l a ­
drillo que queda debajo del peñón, locando en su bóveda , y  en 
él hay dos sonoras campanitas....

Se dotó para su culto á 1111 capellán de Ii misrna v i lla ,  f  
ocupa hoy esta capellanía el joven D. Felipe R ueda  > cuya de ­
voción y  celo no podemos menos de a p la u d i r ,  porque á él s e d e -  
be en mucha parte eí buen estado en que se hallan el sitio y la 
e rmita,  que se mantiene a costa de unas cortísimas memorias y  - 
por la caridad de los devotos. ' *

E l expresado capellán va de Buendía al santuario todos I03 
dias de misa á decirla en él;  tiene eni lado de ordenar las festi­
vidades, y asiste con sus buenos y religioso» consejos á la m u l ­
t i tud  de devotos que en todas las estaciones del año y de todas 
las provincias de* España acuden en peregrinación á da r  gra­
cias á nuestra Señora por algún favor recibido, ó a pedirla  al­
guna gracia.

Se anima verdaderamente este pintoresco desierto el dia l o  
de Setiembre, dia del dulce nombre de M a r ía ,  en que  se cele- • 
bra la festividad principal en el santuario de los Desamparados, 
a) que van en al-gre romería, no solo los de B u*ndíi , de que en 
patrona, sino también infinidad de habitantes de los pueblos ve­
c inos Vense llenos de gentes todos los caminos que s ’ dirigen a 
la cañada de los Desamparados que resuena con alegr ■* contares, 
repitiéndolos los mil ecos que forman sus rocas Las caballerías 
van adornadas con cobertores encarnaiios, condeciendo las bellas 
alcarranas ataviadas con su saya encarnada ,  moño de l lamador, 
y su pañuelo de seda en la cabeza, á quienes festejan , vestido.-» 
de gala , sus enamorados domades.

El santuario rodeado de casitas formarlas en las cavidades 
de las peñas, y todas sus cercanías se inundan de gentes ale­
gres y bulliciosas, y el agudo sonido de las campanas, las musí-? 
cas , los cánticos sagrados del templo , y los profanos que repite 
!a s i e r r a ,  manifiestan que aquel es el dia de vida del desier­
to ; y en fin ,  la chillona g a i t a ,  el bronco a lam bor,  la festiva 
castañuela ,  la alegre g u i ta r ra ,  las grotescas danzas; el estruendo 
de ios cohetes y  fuegos artificiales, y la m ulti tud  de hogueras de  
ios ranchos,  todo anima el desierto de tal sue r te ,  que p u e  e .  
alegrarle  á la vista del placer de los mortales devotos de su pe­
regrina y riquísima joya María Santísima de los Desamparados. 
Los bañistas que se hallen en Setiembre en la Isabela no deben 
perder esta romería, en la q u e ,  por tétricos y descontentadizo* 
que sean, han de hallar placer y di\ersiou. „ ; .

Al anochecer termina la festividad icligiosa en el ran tnar  o, 
y  al toque de o ra < io n ,y a  levantados los ranchos y ca gadas ¡na 
caba lgadura s ,  fe despi; e la m ult i tud  de la Virgen del Desiertc, 
y la alegre romería,  deslizar doso por el toituoso can ino de la 
cañada , se va can tando  alegremente á la villa de Buendía,  que* 
dista dos leguas , separándose, ai llegar al puen te ,  do ?<-*$ come­
ros de los demas pueblos que  asistieron a su fiesta. El d o i r j t o  
vuelve á quedar en el mas profundo si lencio, inti »rompido solo 
por el cárabo nocturno que, extendiendo .rns alas de c i 'snnu  ne­
gro sobre el gallardete de la e rm ita ,  a rru l la  el sueño del sencillo 
santero con su tris te  y  nielan* ¿Jico can to ,  asustando á enante», 
viajeros pasan por aquellas espesuras.

La poca parte llana que tiene á su pie el s a n tu a r io , que-P4 
m uy frondosa y llena de fneutecillas n a tu r d e s ,  termina al Oe*ú 
dente en una gran peña de asperón que se ava /a *1 n o  q u i ­
tando el paso, y á este sitio se denomina por los n a tu r a h s  e l  

f in  del mundo. Desde este sitio se divierte 1* vista cmi un salto 
de aguas ó cascada natural por entre peñas c a d a s  de las sierras 
laterales, en el que tienen que trabajar  infinito los que guian las 
maderas de la sierra de Cuenca que por este rio se conducen al 
Tajo,  cuyas aguas las llevan á Araujuez para la construcción-de 
las casas de Madrid.  F ren te  de la ermita  en la sierra de B nen-  
día anuncia la santidad del sitio una alta cruz de h ierro  sobre 
el pico de la roca mas elevada de este término.»

VARIEDADES.

D e  la s  p e r la s  t  e l  modo de  PESCARLAs.^=Este objeto precio­
so es un artículo de lujo y desadorno ,  asi en las naciones r iv ii i -  
zadas como en las salvajes, sobre todo ea aquellos pueblos in m e­
diatos á las costas que lo producen.

Hay piulas artificiales tan perfectamente concluidas, que  
pueden equivocarse con las naturales ó finas; y dejando para o tra  
ocasión el procedimiento que se emplea pura fabricar aquellas, 
vamos ahora á ocuparnos de las naturales.

Soa pues las perlas unos globulillos de varias formas, t u n a -  
ños y colores; los hay blancos plateados,  parduzeos, verdoso ' , 
amaril len tos,  ahumados y  negros. Esta variedad de colores d i ­
mana, ó de los jugos de que se fo rm an ,  como quieren unos,  ó 
de cierta enfermedad de los animales,  como pretenden otros, sien­
do lo cierto que el color, de cualquiera  causa que provenga, las 
hace variar  mucho de precio y estimación. Los europeos prefie­
ren las negras porque son las mas ra ras ,  aunque  no las mus fi ­
l ias,  y los orientales gustan mas de las doradas.

Las perlas de mas precio son las que reúnen á un grueso co • 
síderable el ser perfectamente redondas,  de un l u s t r e  muy íiao, 
de una blancura brillante  v de una luz que las hag» parecer"t;•*•».«. • 
párenles sin serlo; entonces se dice que tienen una bella agua. 
Estas perlas hermosas sin ningún defecto se llaman c a r g a d a s ;  
las que son algo inferiores perlas; barruecos las de fon* a urreg? - 
la r ;  asientos las desiguales , y  aljófares Jas muy pequen s.

Las de gran tamaño son m uy raras.  Una le presentaron i  
Felipe 11 en 1579 del grandor de un huevo de .pichón- y  d p !*a 
figura de una pera , tasada en 4 millones de roah.s de nuestra,  
moneda actual. T avernh  r cuenta que el Emperador de Pcrsia t e ­
nia una en 1630 que costó 10 millones de reales* La faaioai 
perla que Cleopatra se bebió por vanidad, disuelta en vinagre, t u  
un banquete que dió á A uton io ,  ía valuó Pliuio en una suma 
equivalente á 22  millones d e  reales. * * ■■ ■

Las perlas que comunmente,  se pescan se hallan en particular 
en la concha llamada «avile perlaría»,  que es de figura aplas­
tada.,  casi orbicular.-; a rrugada ,= £^rdozc¿k pqr fuera y ;nacarada 
por dentro , ;y de un mpdio pie dp d iámetro por una ó do¿ pu l-  
gada$ de‘'grqcsp. S ? ^ i C u e i U f i i n ; p g r l a s  pegada» conio berru-» 
gas á la p u r l^ j^ te r io F  :d$ la coneja  , y  rara, ve^ eu.&i cuerpo del 
animal.  , ^

Las perlas se pescan en la India y  en AmeVica. La n iayof  
pesquería que hoy se conpee es de la isla dé Ceilan , y  e» cu«» 
liosísimo eí aspecto que ofrece, y  que vamos d referir*

La isla de Ceifau uq ofrece acaso uu  espectáculo raas



trnordirmio para un europeo que el de la bahía Je Coudatchy 
dorante ja. pesca Je las perlas. Este árido desierto presenta en­
tonces una escena tan variada , que no. es tucil encontrar otra 
con que pueda compararse.

Muchos miles de individuos que difieren entre sí por el co­
lo r ,  el país, la casia y el estado, van, vienen y forman un bu­
llicio continuo de gentes ocupadas. El gran número de liende- 
rillas y chozas plantadas en la ribera; la multitud de barcas 
que vuelven por la tarde d e . la pesca.de las perlas cargadas cíe 
riquezas muchas de ellas; el ansia y la codicia retratadas en la 
fisonomía de los propietarios mientras se acercan las barcas á la 
eosta ; la prontitud con que acuden a ellas esperanzados de en­
contrar un rico carguío; el número prodigioso de jo je ro* , cor­
redores, mercaderes de todas condiciones y especies, tanto in­
dígenas como extfangeros , los .tundes se ocupan en separarlas, 
en igualarlas, en pesarlas , en examinar su número y valor, y 
al fin en pcrforailus; todo esto reunido hice una impresión 
muy viva en los que lo presencian,.y al mismo tiempo demues­
tra la gran importancia de aquella operación, que pone en mo­
vimiento y actividad tantas personas.

A principios de Febrero comienza la pesca, y se concluye 
también á principios de A bril ; pero ti número y la diferencia 
de los dias de fiesta que guardan los buzos de naciones y sectas 
diversas que se emplean en la pesca, y que el mayor número es 
Je  negros llamados Marawa, que habitan la costa opuesta, im­
piden que pasen de 20 los dias que se ocupan en este trabajo.

Todo el tiempo que dura la pesca de las perlas las barras 
que se emplean en ella van y vienen juntas. Para hacer la scfiiai 
de partida se tira un cañonazo á cosa de las diez de iu noche eu 
Arippo, y la flota se hace á la vela con la brisa del mar. Antes 
del amanecer llega á los ostrales, y ai salir el sol empiezan los 
buzos a zambullirse descolgándose de las barcas. La operación 
continúa sin interrumpirse hasta medio dia, hora en que vuelve 
á levantarse la brisa, y las barcas tornan á la bahía después de 
eir el cañonazo que se repite al efecto.

Cada barca lleva 20 hombres y un patrón que hace las ve- 
ees de piloto. De estos hombres se destinan 10 á los remos y á 
ayudar á subir los buzos que completan el resto del equipo: es­
tos bajan al mar de cinco en cinco, alternando para poder des­
ea nsar algunos ratos y recobrar las fuerzas que exige tan penosa 
ocupación.

A fin de acelerar la bajada, de los buzos se emplean los me­
dios siguientes : cada barco lleva cinco piedras muy grandes de 
granito rojo (que es muy común en el pais) de forma pirami­
da l ,  redondeadas en su base y cúspide, y perforadas suficiente­
mente como para dejar pasar una cuerda. Luego que mío de los 
bozos está para zambullirse, coge con los dedos del pie derecho 
la cnerda atada á una de estas piedras, y con los del izquierdo 
nn« red que tiene la forma de suco: todo esto lo hacen los indios 
con una facilidad extraordinaria ,  pues trabajan con los dedos 
de los pies tan hábilmente como los europeos con los de las ma­
nos; v es tal la costumbre, que recogen con los pies los objetos 
inns pequeños que haya en el suelo.

Preparado asi el buzo toma con la mano derecha la cuerda, 
tapándose las narices con iu izquierda y baja al agua, á cuyo fon­
do le lleva con rapidez la piedra. En seguida pasa á su cuello la 
cuerda de la red que hace caer por delante, y con la mayor 
prontitud y habilidad recoge todas las ostras que le vienen a 
mano en el corto tiempo que puede estar dentro del agua , que 
ordinariamente es de dos minutos. Después toma su primera po­
sición , y  tirando de la cuerda que tiene en la mano izquierda 
hace la señal para que le suban á la barca.

A pesar de la mucha agua y aun sangre que arrojan los buzos 
por la boca, narices y oidos de resultas de los esfuerzos de tan 
violenta maniobra, no dejan por eso de volver a bajar cuando 
Ies llega su turno, y es tan frecuente que por lo regular entran 
en el agua ¿0 o 50 veces al dia, y eu cada una de ellas sacan 
sobre 100 ostras.

Tan penosa tarca parados europeos es muy familiar para los 
indios, que se acostumbran á ella con admirable agilidad desde 
pequeños. Lo que les sucede es tener gran miedo al tiburón, 
pescado que abunda en aquellos mares, y que ataca terriblemen­
te cnanto halla.

El salario de los buzos se paga comunmente en una parle 
¿v ostras proporcionada á la cantidad que cogen.

Las .gentes acomodadas del país y los oficiales europeos que 
«©ocurren á la plaza, bien porque la temporada de la pesca es 
divertida, bien por causa del servicio, hacen una especie de lo ­
tería que á veces suele enriquecerlos, y que consiste en comprar 
«lia porción de conchas cenadas á la ventura de que tengan ó 
m  perlas, y de que 3ca:i grandes, chicas, limpias ó mal for­
madas.

Suelen ser frecuentes los robos que se cometen en la pinza, 
porque las conchas se abren por si mismas solo con dejarlas quie­
tas algún tiempo, y como entonces descubren las perlas que con­
tienen, el que está en acecho, luego que ve alguna buena, la ti­
ra dentro yerba, palo, piedra ó lo que encuentra á muño ,  para 
impedir que se cierre; y mientras la flota va y viene a la bahía 
Lilla ocasión de robarla.

Ademas, los empleados en extraerlas del cuerpo del animal 
««meten mil infidelidades, llegando ai punto de tragárselas; pe­
ro si los comerciantes lo sospechan, 1c* hacen tomar fuertes do­
sis de emético-para que arrojen de este modo las que se hayan 
tragado.

No es posible extraer las perlas de la concha estando fresca 
Wfi gran peligro de.destrozarlas, y sin mucho trabajo, por cuya 
ruzon las dejan podrir en pozos ú hoyos de dos o tres pies de 
profundidad ó en pequeñas empalizada*, y concluida su putivfae- 
ftion las abren sin riesgo de que se »cheuá perder. Comunmente 
fie hallan en la concha, pero como algunas veces se encuentran 
eñ e! cuerpo del animal, lo cuecen coh ¿J fin de extraerlas.

A V I S O S .

SOCIEDAD CASTELLANA DEL FOMENTO DE LA SEDA
EN SALAMANCA

La junta directiva de esta sociedad, establecí fe en esta corte, 
obrando con arreglo i  lo que previene c) art. 4? del reglamento 
sL la misma , ba determinado celebrar ja general el dia Sfctf del 
«orí ir ole y  á las doce de su mañana , en la «asa del Banco e s­
pañol de San Fernando.

’b o  que se pone e» noticia de los accionistas para que por 
*í 9 persona que Ies represente, se sirvan asistir a la referida 
yunta.

Madrid Í3  de Junio Je Í9 4 $ ,^ P J  a ere torio , Arrtuuh G ncr-
jero Céspedes. 1

Daña Josefa Somolino*, viuda de D. Mazarlo Vicente Je U r-  
bina , vecina que fue de esta corte, cu la que talleció en i? de 
Febrero del año de 1838, bajo el testamento que otorgó en 20 
de Junio de 1834, por una de sus cláusulas dejó 50UO r*. vn. a 
la hija de Andrés Urbiua , hernuno de dicno su úituulo marido, 
cuyo nombre ignoraba, y que se hallaba d uniciliada en la c iu ­
dad de Vitoria, y si hubiese fallecido dejando hijos se entrega­
sen á estos. Sus testamentarios han practicado infi ntas diligencia * 
para averiguar la existencia y paradero de la reierida señora ó 
sus hijos para hacerles entrega del citado legado, y no han podi­
do conseguirlo, con cuyo objeto se pone este anuncio'per segunda 
vez en la Gaceta , para que se presenten o dirijan á la plazuela 
de Provincia , núm. 8 ,  donde vive D. Fermín Sainz de Kasi- 
nes, uno de los testamentarios de d u b a  señora Somoliuos*

EMPRESA DEL CANAL DE CASTILLA.

Debiendo procederse , en cumplimiento de la ■cláusula octava 
drl contiato adicional á los estatutos de la sociedad anónima del 
canal de Castilla, al pago del primer semestre del corriente año, 
se avisa á los señores accionistas que desde el miércoles 1? de 

•; Julio próximo en adelante, de diez de la mañana á tres de la lar- 
! d e ,  previa la presentación original de las láminas de acción, se 
• satisfará eu la oficina de ia empresa, calle de la Salud. 2

BOLSA DE M ADRID.

Cotización del día  13 de Junio á las dos de le  tarde.  

EFECTOS PUBLICOS*

No se han hecho operaciones.

CA M BIO S.

Lóndres i  90 días, Z1 7 /8  dia. París, 15-19 id.

Alicante, 1/2 din. d. M álaga, 1/2 din d.
Barcelona á ps. f s . , 1 /4  fe» Santander, 1/4 b.
Bilbao, par. Santiago, par.
Cádiz, i / i  pap. h. S ev illa , par din.
Corana, par pap. Valencia, par.
Granada, 1/4  pap. d. Zaragoza, 1/4 <L

Desatiento de letras á 6 por 100 al año*

PROVIDENCIAS JUDICIALES*

Juzgado de primera instancia de Lavnpies de Madrid.s=En 
virtud de providencia del Sr. D. Juan de Chinchilla, juez de 
primera instancia del cuartel de Lavapies de M adr id , se hace 
presente por tercera vez que el cadáver extraído del baúl que fue 

i hallado dentro del mismo en el agua de la noria titulada huer­
ta del Salitre, barranco de Embajadores, ia tarde de 14 de 
Mayo de este año, ha resultado sor el de una muger de 28 á 35 
años de edad, de estatuía regular, pelo fino corto y negro, cara 
aumentada de velamen con facciones no muy desfiguradas, no 
parecia fea, y se diria que era redonda: por la alteración general 
en especial del rostro, manos y pies, parece era dé la clase de 
las familias decentes y señales de no haber parido , á la cual 
causaron dos heridas en la cabeza y cara con instrumento de 

I punta y corte como sable, que la ps adujo la muerte, y debió ser 
esta en las inmediaciones de Todos Santos, ó sea á últimos de 
Octubre ó primeros de Noviembre de Í8 4 5 ,  habiendo poco antes 
de haber fallecido comido castañas tiernas, crudas ó tostadas, y 
no pilongas, y bebido vino, por cuya razón y b  de ignorarse 
quien sea, ge hace saber al público por medio del presente pura 
que si alguna persona, no solo de la familia del cadáver , sino 
que también la de cus vecinos, caseros , autoridades ó cualquiera 
otra que 3e encuentre en el caso de poder dar algunas noticias, 
se presenten ú oficien al juzgado.y audiencia de S. S ,  sita en el 
piso bajo de b  territorial -frente á la fuente de Santa Cruz, con 
objeto de prestar sus declaraciones sobre la averiguación y des-, 
eubrimíeuto de los culpables en el delito que se persigue.

En virtud de providencia del Sr. licenciado D. José Nacari­
no Bravo, auditor honorario de Marina y juez de primera ins­
tancia de Gelafe y su partido, refrendada por su escribano Don 
Esteban Moraleda, se cita, llama y emplaza por término de 30 
dias, á contar deftde la publicación de este anuncio, á todos los 
que se crean con derecho á los bienes que constituyen la memoria 
fundada en dicho pueblo por Juan Ruiz Manzano, y deducirán 
por medio de procurador en dicho juzgado y escribanía ; eu iu- 

| teligencia que de no ejecutarlo, les parará el perjuicio que haya 
lugar.—José Nacarino Bravo.^Por su m a n a d o ,  Esteban Mu-» 
raleda.

Por providencia del Sr. D. Juan de Chinchilla, juez de pri­
mera instancia cuesta villa y corte, refrendada del escribano del 
número D. Jacinto Revilio, se cita y emplaza á todos los que se 
crean cou derecho a los bienes quedados por fallecimiento abin- 

: téstalo de D, José Ramón Gómez, vecino que fue de esta propia 
viila , a fin de que en el preciso y último término de 10 dias, con­
tados desde el eu que se anuncie eu la Gaceta del Gobierno, com­
parezca n por medio de procurador con poder bastante ante di­
cho señor juez y escrihaní j , á usar de las acciones que les c o r -  
respondan; bajo apercibimiento que de no hacerlo, les parará el 
perjuicio que haya lugar.

D. José de Estrada, capitán de navio de la armada nacional 
y  mayor general del departamento de Cádiz.

Hallándose aiiMNoles de este departamento los tenientes de 
«avío D. Luis Jorgaues, D. Manuel de la Raiga da y D. Antonio 
Enlato, el alférez de navio D. Eduardo Urda píllela y lo* pilotos 
particulares D. Pedro González y l). Ramón Doggio ,  comundan- 
te y oficiales que eran del bergantín de guerra Ner-yion y  baica 

I Astuto^  de! resguardo marítimo, á quienes estoy procesando de 
i Real ónien por el delito de haberse unido con lo* ex p resa d o s bu- 
¡ que* á los revoltosos de la ciudad de Viga en el mes de Abril 
; ú lt imo, usando de la jurisdicción que la Reina nuestra Señora 

tiene concedida cu estos casos por su* Reales ordenanzas á los 
oficiales de »̂j ejército y armada, por el presente llamo, cito y 
empG ’.o por primer edicto ó pregón á dichos D. Luis Jorganr»¿, 
1). uia.utfí l de fa Raimada. D. Autoeio Kul.it» - Y) R ! nat i!<\ IT.--

da píllela , D. Pedro González y D. Ramón Doggin , ífíndh Job, 
la casa de Cuatro Torres del arsenal de la Carraca , du*d< d» he- 
»án presentarse personalmente dentro d( 1 término dt- oO dios 
que se cuentan desde el de la fecha, á dar sus descargo* y defen­
sas; y de no comparecer en el refeiido plazo se seguirá la musa 
y se sentenciará en rebeldía por el consejo de guerra de oficia­
les generales sin mas llamarles ni emplazarles, por ser esta la vo­
lunta 1 de S. M.

Fíjese y pregónese este edicto para que venga á noticia de 
todos. En San Fernando á 8 de Junio de 1846.—José de Eslra- 
<la.=Por su mandado, Miguel Secadles , secretario.

Ignorándose el paradero do D. Lorenzo Antonio Diaz, el cn;»| 
desapareció de esta corte en el año de 1831, se le c ita ,  llania y 
emplaza por tercera vez y término de 10 dias , contado* desde su 
publicación en la Gaceta de esta capital, para que comparezca por 
sí ó por medio de procurador con poder bastante en el juzgado de 
primera instancia, de las Vistillas de esta villa, por la esciibanín 
del número de D. Mariano Fernandez del Canto, á enterarse de la* 
diligencias formadas á instancia de sus hijos, invitándose igual­
mente á las personas «pie supieren de su [jara,loro ó fallecimiento 
lo pongan en conoc.# denlo de dicho juzgado y escribanía dentro 
del indicado término; apercibido el D. Lorenzo que cas» de exis­
tir y no presentarse, le parará el perjuicio que haya lugar , y 
dictará la providencia que currespoudu.

Juzgado de artillería de esta plaza.^Ignorándose la habita­
ción de D. Germán Losada y su esposa Doña Guadalupe del 
Corral , hija del Exorno. Sr. D. Hipólito, mariscal de campo qu® 
fue de los ejércitos nacionales y subinspector del cuarto depar­
tamento de artillería, se les cita por el presente anuncio para 
que, llegando á su noticia y dentro del término de tercero dia, *® 
presenten en la escribanía del juzgado en esta plaza, piso bajo de 
la casa llamada de los Gremios, calle de .Atocha, de once á dora 
de la mañana, con el objeto de hacerles saber cierta providencia 
dictada por el juzgado del cuarto departamento de artillería; en 
el concepto que de no verieailo se proveerá lo que corresponda.

A virtud de providencia dada por el Sr. D. José Fernandez 
de Quesada , abogado del ilustre colegio y teniente alcalde cons­
titucional de esta villa, se cita á D. Francisco Molina y Soria- 
no y Doña María Rodríguez, su muger, ó á sus herederos y po­
seedores de un parador en el lugar de Fuencarral, á fin de que 
el 16 del corriente y hora de las dure de él concurran perso­
nalmente ó por medio de apoderado legalmente autorizado á mi 
audiencia pública, sita en la plaza de la Constitución, edificio (pie 
fue peso, á celebrar juicio de conciliación que ha solicitado Do­
ña María Concepción Fernandez sobre pago de rédito de un cen­
so impuesto sobre el citado parador; apercibidos que de no ve­
rificarlo les parará el perjuicio que haya lugar.

En virtud de providencia dictada por el Sr. D. José Sirvent, 
juez de primera instancia de esta villa, dictada por la escribanía 
de número de D. Ignacio Palomar, se cita y emplaza por térmiuo 
de 30 dias, á contar desde la publicación fle este anuncio, á Ioa 
que se crean con derecho á los bienes que forman la dotación do 
la capellanía colativa, fundada por los testamentario* de D. Fran­
cisco Amarita, en la capilla de nuestra Señora de los Remedios 
de la iglesia parroquial de S. Ginés de esta corte, para que se 
presenten dentro del misino por sí ó por procurador á deducir 
aquel derecho, sobre la adjudicación que de dichos bienes se 
ha solicitado con arreglo á la ley, en inteligencia de que de no 
hacerlo les parará el perjuicio que haya lugar.
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L A ISABELA, manual del bañista. Itinerario razonado, descripción 
^  del Real sitio y baños termales de la Isabela, llamados vul­
garmente de Sacedon, noticia á los bañistas sobre cuauto exista 
y pasa eu aquella población que les pueda interesar en la tem­
porada , descripción de sus pintorescas cercanías y antigüedades* 
y razón de las mejoras que deberían plantearse. Escrito y dedica­
do á D. Manuel Pérez Manso, actual médico director de las T e r ­
mas, por D. Basilio Sebastian Ca> * lanos, autor de varias obra» 
científicas y literarias, anticuario de la Biblioteca nacional g¡*c. $c .  

Se vende á 6 rs. cada ejemplar en Madrid en el despacho do 
diligencias de Sacedon de D. José Arpa , en la librería de Cas­
tillo, calle de Carretas; y en el Real sitio de la Isabela en U 
administración de diligencias de Arpa.

T E A T R O S .

PRINCIPE. A las ocho y media de la noche.,
1? Sinfonía.
2.3 El drama nuevo, originar,  en cuatro acto» y  en vers«* 

titulado
DOÑA JUANA DE C A ST IL L A ,

primera producción de un joven escritor.
3? La jota valenciana.
4? Terminará el espectáculo con el divertido sainete titulado

H ER IR  POR LOS MISMOS FILOS.

En todos los intermedios tocará la orquesta piezas de ¿pera» 
y valses de Straus.

CRUZ* A las ocho y media de la noche.

LOS TRABUCAIRES,

drama nuevo, original, de grande espectáculo, en tres actos J  
seis cuadro*, cuyo asunto está tomado de la famosa causa qmr 
acaba de sustanciarse eu Francia, relativa í  los trabucaires d# 
Cataluña.

Las mollares de Sevilla,


